
 
DECÁLOGO DE PROTECCIÓN DE DATOS PARA LA COMUNIDAD EDUCATIVA 

 

Para más información o dudas en esta materia pueden contactar con la Viceconsejería de Administración Local y Coordinación Administrativa: protecciondatos@jccm.es 

Los equipos directivos, profesorado, personal administrativo y auxiliar de los 

centros educativos en el ejercicio de sus funciones y tareas necesitan tratar 

datos de carácter personal de los alumnos y de sus familiares, lo que deberán 

realizar con la debida diligencia y respeto a su privacidad e intimidad, 

teniendo presente el interés y la protección de los menores, el deber de guardar 

secreto sobre dichos datos y su uso exclusivo para las finalidades legalmente previstas. 

La Consejería de Educación, Las Direcciones Provinciales y los Centros 

Educativos son los responsables de los tratamientos de los datos y deben 

informar a los usuarios sobre los principios básicos en la Protección de Datos 

y cómo tratarlos correctamente. 

Por regla general, los centros educativos no necesitan el consentimiento 

de los titulares de los datos para su tratamiento, que estará justificado 

en el ejercicio de la función educativa y orientadora, así como en la 

relación con los alumnos derivada de dicha función. No obstante, si un centro tiene 

que recoger datos, debe proporcionar la información necesaria al alumnado y/o 

las familias titulares de los datos.  

Se debe Informar de manera inmediata de cualquier incidencia relacionada 

con la seguridad de los datos de carácter personal. 

Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) son 

herramientas fundamentales para la gestión y el aprendizaje de los 

alumnos. Los Centros deben conocer las aplicaciones que vayan a utilizar 

con los alumnos, su política de privacidad y sus condiciones de uso antes de 

utilizarlas, debiendo rechazarse las que no ofrezcan información sobre el 

tratamiento de los datos personales que realicen.  

La Administración educativa y los centros educativos deben disponer de 

protocolos, instrucciones, guías, directrices o recomendaciones para el 

uso de las TIC por el profesorado, que deberá utilizar las que la 

Administración educativa y/o el centro hayan dispuesto. Su enseñanza y uso 

deberán adaptarse al grado de desarrollo del niño.  

Las comunicaciones entre el profesorado y los padres del alumnado 

deben llevarse a cabo, preferentemente, a través de los medios puestos 

a disposición de ambos por la Consejería de Educación, Cultura y 

Deportes y por el centro educativo (plataformas educativas como Papás, 

Delphos, correo electrónico de la Junta).  Siempre se debe utilizar el correo 

dominio de la Junta “@jccm.es” para temas profesionales y, especialmente, 
cuando se incluyen datos personales en los mismos.   

El uso de aplicaciones de mensajería instantánea (como WhatsApp o 

Messenger) entre profesorado y padres o entre profesorado y alumnado, 

con carácter general, no se recomienda. No obstante, pueden utilizarse 

estas aplicaciones, con el consentimiento expreso de las personas titulares de los 

datos, para la organización de actividades concretas, para supuestos de 

necesidades especiales del alumnado o para realizar comunicaciones generales, 

siendo aconsejable, en todos estos casos, que la administración del grupo creado se 

realice por los propios padres y no por el profesorado. En aquellos casos en los que el 

interés superior del menor estuviera comprometido, como en caso de accidente o 

indisposición en una excursión escolar, y con la finalidad de informar y tranquilizar 

a los padres, titulares de la patria potestad, se podrían captar imágenes y 

enviárselas únicamente a los interesados a través de esas aplicaciones.   

El profesorado debe tener cuidado con los contenidos del trabajo de clase 

que suben a Internet y procurar que no contengan datos personales. 

Deben enseñar a valorar la privacidad de uno mismo y la de los demás, 

así como  informar al alumnado de que no pueden hacer fotos ni vídeos de otros 

compañeros ni del personal del centro escolar ni difundirlos por las redes sociales 

sin su consentimiento, para evitar cualquier forma de violencia (ciberacoso, 

grooming, sexting o de violencia de género).  

Cuando los centros educativos organicen y celebren eventos (fiestas de 

Navidad, fin de curso, eventos deportivos) a los que asistan los familiares 

de los alumnos, constituye una buena práctica informarles, por ejemplo, 

al solicitarles la autorización para participar o mediante avisos o carteles, de la 

posibilidad de grabar imágenes exclusivamente para su uso personal y doméstico 

(actividades privadas, familiares y de amistad), sin que puedan difundirse estas 

imágenes en entornos abiertos (como internet), sin el consentimiento de los 

interesados.  
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